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SECCION CONFERENCIAS 

EL HOMBRE FOSIL PAMPEANO 

CON:EERENCIA PRONUNCIADA
 

EN LA VELADA LITERARIA DE LA SOCIEDAD GEOGRÁFACA DE LA PAZ
 

EL DIA 18 DE JUNIO DE 1910
 

POR EL 

DOCTOR ROBERT LEHMA:--;N-NITSCHE 

Secretario general del XVII Congreso Internacional dE' los Americanistas,
 
Catedrático titular de Antropológia en las Universidades de Buenos Aires y de La Plata,
 

Jefe de la Sección Antropológica del Museo de La Plata
 

Excelentisi 1110 selior Presiden­
te, señores Miniskos; señoras y 
señores: _ 

El problema del origen del 
hombre y de su desarrollo des­
de forn 1<1S linferiores hé\sta su 
esta,do actual, es uno de los mas 
dificíles (~ impoi,tantes al mis­
mo tiempo. Este problema se 
comnlica en ArDorica donde... 
son pocas las investigaciones 
que se han 11ec11o al respecto 
y donde la Cronología ele las 
diferet.es capas geológieas fo~í­

liferas ofrece dificultades 111::1,-­

yores que en Europa. En J or ­
te Arllerica á pesar do varios 
t!'abajos realizados con todo 
empeño y "" pesar do ha.lbzgos 
osteológicos humanos relativa­
mente suficientes, no se ha lle­
gado á conclusiones difinitivas 
en cuanto á la edad geológica 
de estos últimos; los craneos 
de este material no se distiu­
gen en nada de cráneos de los 
indigena's reciente::;, y los es­

tratos geológicos tampoco pue­
den ser determinados con pre­
cisión en lo que á su edad 
geologicC\. se refiere. 

En la América del Sud tro­
peZi'villOS con dificultades aná­
logas; es 3010 en la zona pam­
peana de ]a República Argen­
tina que se han enColltrado restos 
ht!.manos de indiscutible edad 
geoló;:,icc't1 siendo dudosos los 
hallazgo de las caverna8 del 

rasilo Era pues una tarea 
(igna de todo esfuerzo, estu­
diai' la formación pampeana 
en cuanto ~ sus ltlerentes ca­
pas y á la edad geológica de 
ellas, como también verificar 
los diferentes 11l1.l1azgos oseas 
humanos q ne desde el sexto 
décimo del siglo pasado habían 
sido hechos y que de ellas pro­
cedeD. 

La formación pampeana pue­
de dividirse en tres pisos: el 
superior, el medio y el enferior, 
cada uno de ellos caracteriza­
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do por su dcnsidad, su color y 
el contenido calcáreo. La for­
mación pampeana superior con­
siste en un poIva sumamente 
fino, el mismo ,que por cierto 
ha causado molestia á más de 
uno entre nosotros que ha via­
jado de Bolivia á Buenos Aires; 
el color de esta formaciólJ. es 
un amarillo claro; el porcentaje 
de cal no es muy notable; de 
vez en cuando se observan mó­
dulos calcáreos de tamaño y 
forma de una nuez que en cier­
tos parajes llegan á constituir 
bancos calcáreos llamados vul­
garrnente tosca. La formación 
pampeana intermedia general­
mente no se destaca de mane­
ra muy maf(~ada de la anterior; 
su color es pardo claro, compa­
rable al de ia gama; las infiltra­
ciones calcáreas se condensan 
á formaciones muy hermosas 
iguales á un coral que con fre­
cuencia forman los ya citados 
bRncos de tosca. 

Mientras que estas dos for­
maciones se observan sin difi­
cul ta d alguna en todas partes 
de la región pam peana, el piso 
inferior sólo aparece en el fon­
do del Parana y al pié de las 
barrancas del sud de la provin­
cia de Buenos Aires. Su color 
cs de un pardo y los que co­
noceis el magnifico balneario 
de Mar del Plata, habeis teni­
do ocasión de admirar las bi­
zarras rocas escúlpidas del pí­
cO pampeano inferior por el olea 
ge del Altántico-

La edad geológica de estos 

tres pisos que generalmente no 
están separados de una manera 

'bien marcada, no puede ser de­
terminada con exactitud. La 
formación superior es cuater­
naria pasando sus capas más 
altas á lás época moderna. La 
intermedia, en sus capas supe· 
flores, todavia pertenece al 
cuaternario más antiguo ó tal­
vez al terciario jóven ce roo su­
cede con sus demás extratos. 
El pampeano inferior, según 
nuestro parecer, es plioeeno, aún 
que no faltan personas que lo 
consideran como cuaternario ó 
mioceno. 

Los restos humanos hallados 
en el pam peana su pedal' son re­
lativamer:.te fr ecuentes si bien su 
mal estado de conservación no 
permite un estudio exacto. Co­
nocemos hallazgos de Carcara­
ña, Frías, Saladero, FontezuE7 
las, Samborombón, Arrecifes, 
Chocori, Arroyo La Tigra y 
Necochea; estos no presentan 
ningún carácter somático que 
no se halle en los indigenas ac­
tuales de Sud-América y espe­
cialmente de esas mistn as re­
giones pampeana y patagónica, 
y hasta se nota cierta. varia­
bilidad en los diferentes carác­
teres de los distintos ejemplares. 
El cráneo en general es largo, 
de frente estrecha é inclinada 
hacia atrás; las turgencias parie­
tales se destacan visiblemente; 
los hueso'> parietales por si pre­
sentan aquella fórma que pu­
diéramos comparar al techo de 
ráncho y que con frecuencia se 
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-halla en cráneos de actuales ra­
zas inferiores. La mandíbula 
presenta notables variaciones; 
·desde la curvatura elipsoide, ti· 
piúa para las tríbus humanas 
más inferiores, como son lo~ Aus­
tralianos y algunos casos fósi­
les de Europa, observamos la 
forma de herradura, común á las 
mandíbulas de los individuos 
más civilizados de la raza blan­
ca. Los dientes en nada se dis­
tinguen de los de la gent.e ac­
tual. Los huesos largos de los 
esqueletos ~am peanas tienen en 
sus detalles los mismos carac­
teres que los de indígenas actua­
lea. 

De la formación pampeana 
intermedia conocemos un solo 
hallazgo bien legitimado, los 
restos del esqueleto de Barade­
ro, muy mal conservado por 
cierto, pero en los pocos deta­
lles que pueden estudiarse, idén­
Lc, ;'¡ le..' l'ccién citados. Es pro­
bable que un frontal humano 
descubierto, hace años en el 
dique seco del Puerto Made­
ro, también procede d6l la for­
mación pampeana intermedia; 
por sus caracteres en nada se 
distingue del hueso correspon­
dientes de los cráneos que pro­
ceden del pampeano superior y, 
por consiguiente, de cráneos 
actuales; no es pues justificado 
atribuir este fragmento á una 
especie y hasta á un género 
nuevo de los hominidos y lla­
marlo Diprothomo platensis co­
mo lo hisiera el señor Ameghi­
no. 

De la, formación pampeana 
inferior conocemos un solo hue­
5ecíUo emparentado con un ser 
humano, Esj la primera vérte­
bra cervical ó sea el atlas que 
ha sido descubierto en Monte 
Hermoso y que, como la mayo­
ría de los fósiles susodichos, se 
conserva eu el Museo de La 
Plata. No tiene parecido con 
el hueso correpondiente del go­
rilla y orangt.llltán pero si con 
el del hom bre actual, de tal mo­
do que á simple vista puedo 
ser tomado como perteneciente 
a este. Sin embargo, ofrece ca­
racteres padiculares que solo 
se hallan de véz en cuando 
en el género humano actual, 
pero siempre aislados, nunca 
en eonjunto como se presentan 
aqui, Este atl:-i.s ante todo es 
pequeño y grueso; sus superfi­
cies articulares superiores lle­
van una tlirección casi paralela, 
lo cual prueba ::¡ue no han te-­
nido que cargar un cerebro vo­
luminoso El atlas de los actua­
les in<1ígena'3 sudamericanos ofre· 
ce mayor parecido con el de Mon· 
te Rel'moso que cualquier atlas de 
ot!'as razas actuales; sin embargo, 
las superficies articulares supe­
riores del atlas actual siempre 
di vergen f.lotablemente como so­
portes de un cerebro más gran­
de r m:ís pesado. Resulta pue~ 
que se trata de un ser humano 
6 humanoide con tendencia de 
de~mrrollarse á una de las for·­
mas homanas ~ actuales, espe­
cialmente de algunos indígenas 
sudamericanos. 
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La facultad que hubo en ca· 
rrehcionar al pcrtadol' del at­
las, que llamo Homo neogae'lt8 
(hombre de la Nueva Tierra), 
con los demás hallazgos fósi­
les humanos y con el Pithe­
canthropus erectus de Java; dis­
minuye con el descubrimiento 
del Profesor doctor H. van Ihe­
ring d~ San Paulo, del cual dió 
conocimiento en su conferencia 
en el XVII Congreso Interna­
cional de americanistas, recien­
temente efectuado en Buenos 
Aires. Hubo, según él, en la pri­
mera mitad del terciario un con· 
tinente, desaparecido ha mucho 
que ligaba el Asia Oliental con 
la América CeL.tl'al; además los 
mamiferos de lhemisferio septen­
trional que vinieron á Sud Amé­
rícCL, no emigraron de una sola 
vez sinó en dos épocas distintas. 
En medio de esta fauna mioce­
na también inmigraron talvez 
hacia la America Merídionallos 
precursores del hombre, y por 
€::lte motivo la historia del hom· 
bre puede ser antiquísima en la, 
Argentina, siendo modernísima 
en la America del Norte. 

Se vé pues, salvada la dificul­

tad que hubo para ligar al Ho­
mo neogaeu s con la cuna del 
PitheGanthropus, púro renuncio 
á entrar en conclusiones que por 
el momento serian demasiado an­
ticipadas. 

Para terminar, des@o presentar 
por medio de proyecciones lumi­
nosas la fauna mamalógica. con­
temporánea al hombre pampea· 
no, cuyos gigantezcus esqueletos 
han sido admirados por más de 
un sabio visitante en nuestro 
Museo de La Plata. 

He dicho. 
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